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LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR 
7º DOMINGO DE PASCUA 

CICLO “C” (1 de junio de 2025) 
 

1.- RITOS INICIALES (de pie): (No olvidar encender el Cirio Pascual)  
  Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Bendigamos al Dios de la Vida, que ha resucitado a Jesucristo, 

rompiendo las ataduras de la muerte y que hoy ha ascendido a los cielos 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

Moderador/a: Cristo Resucitado alcanza hoy la plenitud de vida y de gloria 

junto al Padre: “… subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso”, proclamamos en el Credo. Esa es también nuestra 

vocación y nuestra esperanza, gozar de esa presencia y de esa plenitud. 

Mientras peregrinamos hacia ese encuentro, tratamos de vivir y de realizar el 

Reino. 
 

Pidamos el perdón de Dios si no construimos su Reino: 
 

 Tú, que ascendiste al cielo y reinas junto al Padre: Señor, ten piedad. 
 

 Tú, que estás sentado a la derecha del Padre para interceder por nosotros: 

Cristo, ten piedad. 
 

 Tú, que has enviado a los apóstoles a predicar el Evangelio: Señor, ten piedad. 
 

     El Padre Dios, que nos llama a entrar en su gloria, tenga piedad de nosotros, 

perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Concédenos, Dios todopoderoso, exultar de gozo y darte gracias en esta 

liturgia de alabanza, porque la ascensión de Jesucristo, tu Hijo, es ya nuestra 

victoria, y donde nos ha precedido él, que es nuestra cabeza, esperamos llegar 

también nosotros como miembros de su cuerpo. Por nuestro Señor Jesucristo, 

tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 

los siglos de los siglos.      Todos: Amén.  
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) SOLEMNIDAD DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR. Las dos primeras con el salmo se 

escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

Lectura se canta “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 
 La Ascensión de Jesús marca el final de las apariciones del Resucitado y 

señala al mismo tiempo el inicio de la misión apostólica. El evangelio de san 

Lucas, en sus versículos finales, nos cuenta cómo Jesús sacó a los discípulos 

del cenáculo y los llevó a Betania, en el lado oriental del monte de los olivos. 

Y, levantando sus manos, los bendijo. Y mientras los bendecía, se separó de 

ellos, y fue llevado hacia el cielo.  

Desde Betania había iniciado Jesús su ascensión hacia la ciudad santa y 

desde Betania asciende a la Jerusalén celeste. Y antes, según Lucas, Jesús, con 

las manos levantadas, bendice a sus discípulos. Jesús se inserta en una tradición 

bíblica antigua de bendiciones: Dios fue el primero que bendijo a Adán y Eva 

cuando los creó, y a Abrahán y a sus descendientes cuando les dijo que salieran 

de su tierra; y Dios entregó la fórmula de bendición para que Aarón y sus hijos 

bendijeran a los hijos de Israel. Jesús, por tanto, bendice como un patriarca y 

un sacerdote a la asamblea reunida. 

Y los bendijo con las manos levantadas, porque la bendición es más que 

una palabra. Es un gesto que comunica la benevolencia y la protección divinas 

y que asegura la continuidad y la fidelidad en el momento de la partida o de la 

separación. De esta manera las palabras tienen el peso de los juramentos. A 

partir de los discípulos la bendición se difundirá hacia otros discípulos y desde 

el pueblo de Israel se difundirá a todas las naciones.  

 Mientras el Resucitado se despide de sus discípulos, se va distanciado de 

ellos y es elevado al cielo. Los discípulos se postraron ante él y se volvieron a 

Jerusalén con gran alegría; y estaban siempre en el templo bendiciendo a 

Dios. Los discípulos retornan a Jerusalén. Lo hacen "con gran gozo" y, en el 

templo, no cesan de "alabar" a Dios. Son actitudes que han de caracterizar a la 

comunidad cristiana en su peregrinar por la historia bajo la sombra protectora 

de Aquel cuya misión ha de llevar a término. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
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ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Recordando el misterio de la Ascensión del Señor a los cielos y 

confiando en su intercesión ante el Padre, presentemos nuestras peticiones. 
 

1.- Para que la Iglesia sea testimonio vivo de la salvación, estando atenta a los 

signos de los tiempos y siendo fiel a Jesucristo. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por los gobernantes de todas las naciones: para que con verdadero espíritu 

de servicio trabajen sin descanso por la paz, la concordia y la cooperación entre 

todos los pueblos. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los cristianos perseguidos: para que se sientan fortalecidos por el 

Espíritu Santo y sostenidos por nuestra oración fraterna. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por todos los que trabajan en los medios de comunicación: para que 

informen con verdad, estimulen sentimientos nobles y rectos y aporten 

esperanza. Roguemos al Señor. 
 

5.- Para que tengamos una clara conciencia de nuestra vocación de cristianos 

y crezcamos en fe, esperanza y amor para llegar a la plenitud que es el cielo. 

Roguemos al Señor. 
 

      Haz, Señor, que, aspirando cada día a los bienes más altos, 

lleguemos un día a vivir en la gloria del Cielo. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas) 

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También 

puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una 

genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 

ILUMÍNAME, SEÑOR. 

1.- Ilumíname, Señor, con tu Espíritu. 
     Transfórmame, Señor con tu Espíritu. 
     Ilumíname, Señor, con tu Espíritu. 
     Ilumíname y transfórmame, Señor. 
 

INVOCACIONES AL ESPÍRITU SANTO 

- Dame, Espíritu Santo, tus alas de sabiduría. Para apreciar el deseo de ver a 

Dios en las pequeñas cosas de cada jornada. 

Todos. Ven, Espíritu Santo 
 

- Dame, Espíritu Santo, tus alas de entendimiento. Para que pueda descubrir 

tantos secretos escondidos que, aparentemente, son inapreciables a mi vista. 

Que te vea en lo invisible. 
 

- Dame, Espíritu Santo, tus alas de consejo. Para que pueda conducir lo que 

digo y hago, lo que me dicen y lo que me hacen, hacia la voluntad de Dios. 

Que no me equivoque ni equivoque. 

- Dame, Espíritu Santo, tus alas de fortaleza. Para que, en las dificultades en 

el vuelo de mi existencia, me sienta protegido y arropado por la mano poderosa 

de Dios. 
 

Y déjame sentir el fuego de tu amor 

aquí en mi corazón, Señor. (bis) 
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- Dame, Espíritu Santo, tus alas de ciencia. Para para iluminar los 

acontecimientos del mundo con la transparencia de la fe. 
 

- Dame, Espíritu Santo, tus alas de piedad. Para que nunca me olvide del Señor 

que habita en el cielo y, por otro lado, para que no viva de espaldas a los 

sufrimientos de los que viven en la tierra. 
 

- Dame, Espíritu Santo, tus alas de temor de Dios. Para que pueda huir de mi 

vanidad y egocentrismo y valore su presencia. 
 

Moderador/a: (de pie) Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y 

confianza:  Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino,  

Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: En el espíritu de Cristo resucitado, démonos fraternalmente la 

paz.  (El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, por tu Hijo Jesús que asciende hoy a tu derecha y nos 

abre el camino del cielo. 
 

- Te bendecimos, porque, no se ausentó de la tierra, sino que, según su 

promesa, está con nosotros todos los días hasta el fin del mundo. 
 

- Te bendecimos, porque confías en que nosotros demos testimonio de Cristo 

Resucitado y colaboremos en el crecimiento de su Reino. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en 

esta Solemnidad de la Ascensión del Señor a los cielos. 

Llénanos del Espíritu de Jesucristo para vivir a su altura. Danos valentía 

y entusiasmo para arriesgar compromisos en la construcción de tu Reino. 

Danos valor para levantar la vida y acercar la tierra al cielo. A Ti, oh, Trinidad 

Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los 

siglos de los siglos. Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) Todos: Amén. 
 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios.  


